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_________________________

Queridos hermanos y hermanas, ¡Feliz domingo!

Hoy el Evangelio de la liturgia (Lc 2,22-40) nos narra cómo María y José llevan al niño Jesús al
Templo de Jerusalén. Según la Ley, lo presentan en la morada de Dios, como recuerdo de que la
vida viene del Señor. Y mientras la Sagrada Familia hace lo que siempre se había hecho en el
pueblo de Israel, de generación en generación, sucede algo que nunca antes había ocurrido.

Dos ancianos, Simeón y Ana, profetizan sobre Jesús: ambos alaban a Dios y hablan del niño «a
los que esperaban la redención de Jerusalén» (v. 38). Sus voces conmovidas resuenan entre las
viejas piedras del Templo, anunciando el cumplimiento de las expectativas de Israel.
Verdaderamente Dios está presente en medio de su pueblo: no porque habite entre cuatro
paredes, sino porque vive como hombre entre los hombres. Esta es la novedad de Jesús. En la
vejez de Simeón y Ana se produce la novedad que cambia la historia del mundo.

Por su parte, María y José se asombran de lo que escuchan (cf. v. 33). En efecto, cuando Simeón
toma al niño en sus brazos, lo llama de tres hermosas maneras, que merecen reflexión. Tres
maneras, tres nombres le da. Jesús es salvación; Jesús es luz; Jesús es signo de contradicción.

En primer lugar, Jesús es la salvación. Así dice Simeón, orando a Dios: «Mis ojos han visto tu
salvación, preparada por ti ante todos los pueblos» (vv. 30-31). Esto siempre nos deja
asombrados: ¡la salvación universal concentrada en uno! Sí, porque en Jesús habita toda la
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plenitud de Dios, de su Amor (cf. Col 2,9).

Segundo aspecto: Jesús es «luz para iluminar a las naciones» (v. 32). Como el sol que nace
sobre el mundo, este niño lo redimirá de las tinieblas del mal, del dolor y de la muerte. ¡Cuánta
necesidad tenemos, también hoy, de esta luz!

Por último, el niño abrazado por Simeón es signo de contradicción «para que se revelen los
pensamientos de muchos corazones» (v. 35). Jesús revela el criterio para juzgar toda la historia y
su drama, y también la vida de cada uno de nosotros. ¿Y cuál es ese criterio? Es el amor: el que
ama vive, el que odia muere.

Jesús es la salvación, Jesús es la luz y Jesús es el signo de la contradicción.

Iluminados por este encuentro con Jesús, podemos entonces preguntarnos: ¿qué espero de mi
vida? ¿Cuál es mi gran esperanza? ¿Anhela mi corazón ver el rostro del Señor? ¿Espero la
manifestación de su plan de salvación para la humanidad?

Oremos juntos a María, Madre purísima, para que nos acompañe en las luces y sombras de la
historia, acompañándonos siempre al encuentro con el Señor.

__________________

Después del Ángelus

¡Queridos hermanos y hermanas!

Hoy celebramos en Italia la Jornada por la vida, sobre el tema «Transmitir la vida, esperanza para
el mundo». Me uno a los Obispos italianos para expresar mi gratitud a las numerosas familias que
acogen de buen grado el don de la vida y para animar a las parejas jóvenes a no tener miedo de
traer hijos al mundo. Y saludo al Movimiento provida italiano, que celebra su 50 aniversario. Mis
mejores deseos.

Mañana se realizará en el Vaticano la Cumbre Internacional sobre los Derechos del Niño, titulada
«Amémoslos y Protejámoslos», que he tenido la alegría de promover y en la que participaré. Es
una oportunidad única para llamar la atención del mundo sobre los problemas más acuciantes
que afectan a la vida de los más pequeños. Les invito a unirse a mí en la oración por su éxito.

Y sobre el tema del valor primordial de la vida humana, reitero el «no» a la guerra, que destruye,
lo destruye todo, destruye la vida e induce a despreciarla. Y no olvidemos que la guerra es
siempre una derrota. En este Año Jubilar, renuevo mi llamamiento, especialmente a los
gobernantes cristianos, para que pongan el máximo empeño en las negociaciones que pongan fin
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a todos los conflictos en curso. Recemos por la paz en la martirizada Ucrania, Palestina, Israel,
Líbano, Myanmar, Sudán, Kiwu del Norte.

Los saludo a todos, de Italia y de otras partes del mundo. Saludo en particular a los fieles de
Valencia, Barcelona, Sevilla; a los alumnos del Instituto «Rodríguez Moñino» de Badajoz, España,
y a los de la «École de Provence» de Marsella; al grupo parroquial de Nanterre y a los de Polonia,
Croacia, Bulgaria e India. Saludo a los jóvenes de la Inmaculada.

Saludo a los fieles de Cantù, Vighizzolo, Seregno y Cologno Monzese; a los Unitalsi de la diócesis
de Camerino-San Severino Marche; a los Scouts de Nola y a los miembros del Serra Club
International. Saludo a los ministros de la comunidad pastoral Regina degli Apostoli, diócesis de
Milán.

Les deseo a todos un buen domingo. No olviden rezar por mí. Buen provecho y hasta luego.
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